

ALGO QUE TENEMOS QUE CREER

“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan” (Hebreos 11:6).


¡Esto no es opcional!  ¡TENEMOS QUE CREER que Dios existe!


¡Esto no es opcional¡ ¡TENEMOS QUE CREER que Dios recompensa a los que sinceramente le buscan.


Como predicadores del Evangelio, evidentemente Uds. creen que Dios existe.  Sólo un necio diría que no hay Dios (Salmo 14:1).  Sin embargo, hay que recordar que Dios recompensa a los que sinceramente le buscan.  Como ya hemos dicho, esto no es opcional.  TENEMOS QUE CREER que Dios nos recompensa por ser diligentes.  Dios es un Dios celoso y el mandamiento más grande de la Biblia dice que tenemos que amarle con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma, y con toda nuestra mente (Mateo 22:37).  Este concepto que Dios recompensa a los diligentes y castiga a los perezosos no es nada nuevo.  Es una parte integral de toda la Escritura.  Es muy claro.  Somos salvos por nuestra fe, pero recompensados por nuestras obras.  ¡Recuerde!  Cuando aparecemos ante el gran trono blanco en el Juicio, los libros serán abiertos y seremos juzgados según nuestras obras (Apocalipsis 20:12). 
LAS ENSEÑANZAS DEL SEÑOR JESÚS ACERCA DE LOS GALARDONES


Es importante saber lo que el Señor Jesús enseñó acerca de los galardones porque Él será nuestro juez.  ¡Recuerde!  El Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo (Juan 5:22).  En el día postrero no solamente seremos juzgados por el Señor Jesús, sino seremos juzgados por las palabras que el Señor Jesús ha hablado (Juan 12:48).  ¡Todos nosotros deberíamos recordar las palabras que el Señor Jesús ha hablado!
Por favor, considere:

■
El Señor Jesús dijo que los que son perseguidos por ser piadosos 
recibirán un galardón grande en el cielo (Mateo 5:11 y 12).  Si sufrimos 
con Él, también reinaremos con Él (2 Timoteo 2:12).
■
El Señor Jesús dijo que los que hacen justicia delante de los hombres 
para ser vistos de ellos, no tendrán recompensa de Dios.  Sin embargo, 
Dios recompensará a los que dan en secreto (Mateo 6:1-4).
■
El Señor Jesús dijo que los que oran para ser vistos de los hombres 
ya tienen su recompensa.  Sin embargo, los que oran a Dios en secreto 
recibirán recompensa de Él en público (Mateo 6:5-15).
■
El Señor Jesús dijo que los que ayunan para ser vistos de los hombres ya 
han obtenido toda su recompensa. Sin embargo, los que ayunan en 
secreto para complacer a Dios tendrán una recompensa eterna (Mateo 
6:16-18).
 ■
El Señor Jesús nos alentó a hacer tesoros en el cielo donde ni la polilla ni 
el orín corrompen y donde los ladrones no minan ni hurtan (Mateo 6:19-
21).
■
El Señor Jesús dijo que el que recibe a un profeta, recompensa de profeta 
recibirá y el que recibe a un hombre justo, recompensa de justo 
recibirá.  Además, Jesús dijo que
el que da un vaso de agua fría a uno 
de sus discípulos, no perderá su recompensa (Mateo 10:40-42).
■
El Señor Jesús relató la parábola de las diez vírgenes.  Cinco de ellas 
eran prudentes y recibieron recompensa.  Las cinco vírgenes insensatas 
fueron rechazadas (Mateo 25:1-13).  
■
El Señor Jesús relató la parábola de los talentos.  El hombre que recibió 5 
talentos ganó otros 5 talentos más y recibió recompensa por su diligencia.  
El hombre que recibió 2 talentos ganó 2 talentos más y recibió 
recompensa por su diligencia.  El hombre que recibió sólo 1 talento lo
escondió en la tierra y fue rechazado por ser perezoso y negligente 
(Mateo 25:14-30).
■
También, el Señor Jesús relató la parábola de las diez minas.  Un hombre 
noble se fue a un país lejano.  Llamó a 10 de sus siervos y le dio a cada 
uno una mina.  Cuando el hombre noble llegó a ser el rey, regresó para
averigüar qué habían hecho sus siervos con su dinero.  El primero había 
sido diligente y ganó 10 minas.  Él recibió como recompensa autoridad 
sobre 10 ciudades. El segundo había ganado 5 minas y su recompensa    
fue autoridad sobre 5 ciudades.  El tercero no hizo nada con el dinero 
de su señor y fue rechazado (Lucas 19:11-27).
■
Hay otras Escrituras que enseñan esta misma verdad, pero las de arriba 
deberían ser suficientes para convencernos que seamos diligentes si 
esperamos recibir una recompensa.
■
Recuerde que Pedro en una oportunidad quería construir tres en-
ramadas: una para el Señor Jesús, otra para Moisés, y otra para Elías.  
Dios lo interrumpió desde el cielo y le dijo a Pedro:  “Este es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia; a él oíd” (Mateo 7:5).  
¡Nunca nos irá mal cuando hacemos caso al Señor Jesús!
TODOS LOS QUE SON DILIGENTES RECIBIRÁN RECOMPENSA


Aunque este estudio se enfoca en la obra de evangelistas, pastores, y maestros, es importante recordar que todos son importantes al Señor Jesús.  Nadie era demasiado pecaminoso, pobre, enfermo, o antipático para que el Señor Jesús no lo amara.  Cuando el Señor Jesús lo añadió a Su cuerpo, tenía un propósito.  En la misma manera en que todo miembro del cuerpo humano tiene un propósito, todo miembro del cuerpo de Cristo (la iglesia) también tiene un propósito. Desde luego, todo miembro del cuerpo de Cristo es importante, porque cuando un miembro deja de funcionar, este cuerpo está impedido.  El cuerpo de Cristo tiene más miembros que solamente evangelistas, pastores, y maestros, y cada miembro necesita ser diligente.  El apóstol Pablo escribió a los corintios sobre este tema.  Por favor, lea cuidadosamente 1 Corintios 12:12-31.  En este pasaje se nos dice que:
■
Igual que el cuerpo humano que tiene muchos miembros, el cuerpo de 
Cristo 
también se compone de muchos miembros (v. 12).
■  
A fin de cuentas, hay un sólo cuerpo. Sin tomar en cuenta nuestra 
nacionalidad, somos todos bautizados por un solo Espíritu en un solo 
cuerpo. En el cuerpo de Cristo, perdemos nuestra identidad nacional y 
llegamos a ser un solo cuerpo en Cristo (v. 13).
■
Como el cuerpo humano que necesita pies, manos, orejas, y ojos, el 
cuerpo de Cristo también necesita una variedad de miembros para que 
funcione eficazmente (vv. 15-17).
■
Es Dios que ha colocado cada miembro en el cuerpo como Él quiso (v. 18).
■
Cada miembro es esencial.  Cuando al cuerpo humano le falta una mano o un pie, es minusválido; también así es el cuerpo de Cristo cuando un miembro deja de funcionar (vv. 20, 21).
■
Como tratamos con honor especial a los miembros de nuestro cuerpo que nos parecen menos honrosos, así Dios también ha dispuesto aun mayor honra a los miembros de Su cuerpo que les hace falta (vv. 20-24).
■
Sin tener en cuenta el don espiritual que Dios le ha dado, el amor es más importante (vea 1 Corintios 13).
■
Sin tener en cuenta nuestro don espiritual, Dios espera que seamos diligentes en el uso de ese don.  ¡Recuerde!  Somos administradores de lo que Dios nos ha dado y se requiere de los administradores que cada uno sea hallado fiel (1 Corintios 4:2).

■
¡Recuerde también que TENEMOS QUE CREER que Dios nos recom-pensará por ser diligentes!  Sin tener en cuenta el don espiritual que Dios nos haya dado, este principio es verdadero.

EL MINISTERIO DEL SEÑOR JESÚS FUE PLANEADO ANTES DE SU NACIMIENTO
■
¡Recuerde!  La esencia del Evangelio es que el Señor Jesús nació, murió, y resucitó “conforme a las Escrituras” (1 Corintios 15:2-4).  Todo aspecto  de la vida del Señor Jesús fue profetizado en las Escrituras antes de Su nacimiento.
■
Porque el Señor Jesús tenía una misión divina que cumplir, Dios lo protegió hasta que fuera cumplida.


■
Los fariseos tramaban cómo matar al Señor Jesús (Mateo 12:14).

■
Los de Nazaret también tramaban matarle (Lucas 4:29).


■
Más tarde, los judíos redoblaron sus esfuerzos para matarle (Juan 
5:18).


■
Después de que Lázaro fue levantado de los muertos, los judíos 
estaban tan desesperados que querían matar a los dos: a Lázaro y 
al Señor Jesús (Juan 11:45-53; 12:10).


■
Sin  embargo, el Señor Jesús fue protegido de la muerte durante 
esos días tan difíciles porque “Su hora no había llegado”. Se 
encuentra esta frase varias veces en las Escrituras. 



■ 
“Aún no ha venido mi hora” (Juan 2:4).



■
“Mi tiempo aún no ha llegado” (Juan 7:6).



■
“Ninguno le echó mano, porque aún no había llegado su 


hora” (Juan 7:30).


■
“Nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora” 


(Juan 8:20).



■
FINALMENTE,  EL SEÑOR JESÚS DIJO: “LA HORA HA 


LLEGADO” (Juan 17:1).


■
NADIE QUITÓ LA VIDA DEL SEÑOR JESÚS, SINO ÉL 


MISMO LA PUSO (Juan 10:18). 



■
Sin  embargo, nótese que antes de poner su vida, el Señor 


Jesús cumplió todo lo que Dios le había llamado a hacer.  


Las últimas palabras del Señor Jesús en esta tierra eran: 


“Consumado es” (Juan 19:30).
OTROS TAMBIÉN TUVIERON MINISTERIOS PLANEADOS ANTES DE SU NACIMIENTO

David – David escribió que todos los días ordenados para él fueron escritos en el libro de Dios antes de que existían (Salmo 139:16).  Entre muchas otras cosas, Dios ordenó que David sería el rey de Israel (1 Samuel 16:1-13).   Dios también ordenó que uno de los descendientes de David siempre estaría en el trono de Israel (1 Reyes 2:4; 8:25; 9:5; 2 Crónicas 6:16; 7:18; etc.) David era guerrero e hizo muchas cosas peligrosas, pero Dios lo protegió hasta que su misión fuera cumplida.
Sansón – Sansón fue apartado desde su nacimiento para comenzar a salvar a Israel de mano de los filisteos (Jueces 13:5).  Sansón peleó muchas batallas, pero Dios lo protegió de la muerte hasta que su misión fuera cumplida.  Aun la muerte de Sansón fue una victoria, porque en ese momento, mató a más filisteos que había matado durante su vida (Jueces 16:30).  

Isaías – Isaías fue llamado por Dios antes de su nacimiento (Isaías 49:1) y fue formado en el vientre de su madre para ser un siervo de Dios (Isaías 49:5).  Las Escrituras nos dicen que Isaías tuvo un largo ministerio y sirvió durante los reinos de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías (Isaías 1:1).  Isaías hizo tantas profecías acerca del Señor Jesús que es llamado “el profeta del Evangelio”.  Sin embargo, cuando ya fue cumplida su misión, Dios permitió que muera como un mártir durante el reino de Manases.

Jeremías – Jeremías fue también santificado por Dios para ser profeta a las naciones antes de que fuera formado en el vientre de su madre (Jeremías 1:5).  Comenzó su ministerio profético en el año trece del reino de Josías y siguió hasta el quinto mes y el undécimo año de Sedequías (Jeremías 1:1-3).  También Dios usó a Jeremías en gran manera y lo protegió hasta que cumpliera su misión.  Estamos especialmente endeudados a Jeremías por sus profecías con respecto  al nuevo pacto (Jeremías 31:31-34).
Ciro – Ciro, el rey de Persia, era el único gentil llamado “ungido de Dios” (Isaías 45:1).  Generaciones antes de su nacimiento, Isaías predijo que Ciro dispondría que Jerusalén sea reconstruida y que se repongan los cimientos del templo judío (Isaías 44:28), aunque en ese tiempo, ni Jerusalén ni el templo habían sido destruidos.  El diablo en muchas maneras trató de matar a Ciro, pero Dios lo protegió hasta que fuera cumplida su misión.
Pedro – El Señor Jesús dijo a Pedro: “De cierto , de cierto, te digo: Cuando eras más joven, te ceñías, e ibas a donde querías; cuando ya seas viejo, extenderás tus manos, y te ceñirá otro, y te llevará a donde no quieras.  Esto dijo, dando a entender con qué muerte había de glorificar a Dios” (Juan 21:18 y 19).  Nótese que el Señor Jesús había determinado la manera en que Pedro moriría con más de 30 años de anticipación.  Cuando el rey Herodes trató de matar a Pedro, Dios envió a un ángel para salvarle, porque aún no era su tiempo de morir (Hechos 12:6-17).  También, Dios puede enviar a ángeles para salvar a nosotros hasta que nuestra misión terrenal sea cumplida (Hebreos 1:14).
Pablo – Pablo fue apartado desde su nacimiento para ser apóstol a los gentiles.  “Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia, revelar a su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles . . .” (Gálatas 1:15 y 16).  Por lo visto, Dios protegió a Pablo durante sus años tempranos y formativos.  Aun Dios lo protegió durante los años cuando estaba persiguiendo a los cristianos.  Dios protegió su vida hasta que su misión divina fuera cumplida.  Sin embargo, al final Pablo acabó la carrera.  Poco antes de su ejecución escribió:  “Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano.  He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.  Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que aman su venida” (2 Timoteo 4:6-8).

¡CONSIDERE, POR FAVOR, QUE UD. TAMBIÉN TENGA UNA LLAMADA DE DIOS DESDE ANTES DE SU NACIMIENTO!

Sabemos que el ministerio del Señor Jesús fue planeado antes de su nacimiento en la tierra.

Además, sabemos que muchos otros también tenían ministerios planeados por Dios antes de su nacimiento.


¡POR FAVOR, CONSIDERE QUE EL MINISTERIO DE USTED TAMBIÉN FUE PLANEADO POR DIOS ANTES DE SU NACIMIENTO!


¿No es esto un pensamiento emocionante?  Si Dios tiene planes para nosotros antes de nuestro nacimiento, desde luego nos protegerá hasta que nuestra misión sea terminada.  Por eso Pablo escribió a Timoteo: “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio.  Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios, quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo, y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos . . .”  (2 Timoteo 1:7-9).
EL SEÑOR JESÚS ERA DILIGENTE Y TAMBIÉN NOSOTROS DEBEMOS SER DILIGENTES
■
Nadie trabajaba más diligentemente que el Señor Jesús.
■
Nadie era más obediente que el Señor Jesús.

■
Nadie recibirá un galardón más grande que el Señor Jesús.
■
Por eso, debemos seguir el ejemplo del Señor Jesús.
¡Considere, por favor, que el Señor Jesús es un ejemplo perfecto en todos los aspectos!

■
“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 
Jesús” (Filipenses 2:5).
■
“Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, 
vosotros también hagáis” (Juan 13:15).

■
“El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo” (1 
Juan 
2:6).

■
“Porque esto merece aprobación, si alguno a causa de la conciencia 
delante de Dios, sufre molestias padeciendo injustamente.  Pues 
¿qué 
gloria es, si pecando sois abofeteados, y lo soportáis?  Mas si 
haciendo lo bueno sufrís, y lo soportáis, esto ciertamente es 
aprobado delante de Dios.  Pues para esto fuisteis llamados; porque 
también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que 
sigáis sus pisadas; . . .” (1 Pedro 2:19-21).
■
Etc.

El Señor Jesús trabajó diligentemente y fue galardonado.  


Cuando nosotros trabajamos diligentemente, seremos galardonados.


¡Esto es algo que TENEMOS QUE CREER!
EL SEÑOR JESÚS LE DA A CADA CREYENTE UN DON ESPIRITUAL

“Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea 
hallado fiel” (1 Corintios 4:2).


Cada creyente ha sido dado una comisión, o don espiritual (Romanos 12:3).  Los dones distintos en el cuerpo de Cristo son como los miembros distintos de nuestros cuerpos humanos.  Así como cada miembro del cuerpo humano tiene un propósito, cada miembro del cuerpo de Cristo también tiene un propósito.  Pablo usa esta misma ilustración para explicar el propósito de los dones espirituales a los corintios (1 Corintios 12).  Pedro también sabía que cada creyente ha sido dado un don y escribió:  “Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios” (1 Pedro 4:10).

Por supuesto, Dios espera que seamos fieles en el uso del don que Él nos ha dado.  Si Dios nos da un talento, Él espera que lo usemos y que no lo enterremos. 


Mientras hay otros dones espirituales, nos fijaremos en los siete mencionados en Romanos 12:6-8 para ilustrar la necesidad de que seamos fieles. He aquí el pasaje: “De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; o si de servicio en servir; o el que enseña, en la enseñanza, el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría” (Romanos 12:6-8).

Consideremos estos siete dones espirituales uno por uno.  

1.  Profeta – El profeta es uno que habla por otro.  Por ejemplo, Aarón era profeta por Moisés (Éxodo 7:1).  Moisés le dijo a Aarón lo que quería decir y Aarón habló al faraón por Moisés.  Un profeta de Dios es uno quien habla por Dios.  A veces, esto involucra profetizando el futuro, pero generalmente involucra reprochando a la gente por sus pecados.  Juan el Bautista era el profeta más grande de todos los tiempos y su mensaje principal tuvo que ver con el arrepentimiento.  También es interesante recordar que Juan el Bautista nunca hizo una señal milagrosa (Juan 10:41).  Si Dios le ha dado el don de profecía, úselo diligentemente según la medida de su fe.
2. Servidor – El Señor Jesús dio un nuevo significado al ministerio de servir.  En el mundo, personas de importancia se sientan a la mesa y las personas menos importantes les sirven.  Sin embargo, el Señor vino para servir (Lucas 22:24-27).  La palabra griega que se traduce “servidor” es diakonian de la cual viene nuestra palabra “diácono”.  Si Dios le ha dado el don de servir, entonces use ese don en una manera diligente.

3. Maestro – Todos los creyentes debemos enseñarnos y exhortarnos los unos a los otros (Colosenses 3:16), pero algunos reciben de Dios un don especial. Así como los frenos guían al caballo, y el timón guía a las naves, también un maestro puede guiar e influenciar a muchas personas (Santiago 3:1-5).  Así como el capitán de la nave es responsable por sus pasajeros, también el maestro es responsable por sus estudiantes.  Si Dios le ha dado este don de enseñar, por favor, sea diligente en usarlo.
4.  Alentador – Uno de los pecados más peligrosos es el desaliento.  La razón porqué es tan peligroso es que parece tan inocuo.  El hombre que no es asesino, ni ladrón, ni adúltero, podría fácilmente caer por el desaliento. Así que es cuando estamos más desalentados que hacemos cosas más impías.  Por eso, Dios ha dado a algunos creyentes este don. Si Dios le ha dado este don, por favor, sea diligente en usarlo.
5.  Contribuyente – Todos los creyentes podemos contribuir algo, pero algunos tienen un don especial de Dios para contribuir.  Por ejemplo, alguna persona era dueño de un aposento alto y permitió que la iglesia primitiva lo usara para reunirse (Hechos 1:12-16). El lugar fue suficientemente amplio para acomodar a 120 personas.  Otro ejemplo de este don espiritual se ve en un levita de Chipre que se llamaba José.  Cuando los apóstoles tenían una necesidad, él vendió una herencia y les trajo a ellos el dinero.  Los apóstoles estaban tan conmovidos que le pusieron a él el sobrenombre de “Bernabé” que traducido es “hijo de consolación” (Hechos 4:36).  Si Dios le ha dado una abundancia, úsela generosamente para Su gloria.

6.  Líder – Todos tenemos influencia sobre otros.  Ningún hombre vive para sí y ninguno muere para sí (Romanos 14:7).  Sin embargo, algunos han recibido de Dios una habilidad especial para influenciar a otros.  Por ejemplo, Pablo recibió el don de líder; por eso los judíos lo consideraban como promotor de la sedición entre los judíos por el mundo entero y cabecilla de la secta de los nazarenos (Hechos 24:5).  Afortunadamente, Pablo usaba su don de líder para avanzar la causa de Cristo.  Si Dios le ha dado este don, tendrá que presidir diligentemente.

7. Misericordioso – Todos debemos ser misericordiosos.  El Señor Jesús dijo: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán la misericordia (Mateo 5:7).  Sin embargo, algunos han recibido de Dios un don de misericordia especial.  Por supuesto, el Señor Jesús es un ejemplo perfecto de todos los dones espirituales.  Isaías profetizó siglos antes del nacimiento del Señor Jesús que Él no quebraría la caña cascada ni apagaría el pábilo que humeaba (Isaías 42:1-4: Mateo 12:18-21).  La caña abunde tanto que si uno se quiebra, la mayoría de la gente la desecharía y conseguiría otra.  Cuando se termina el aceite de una lámpara y el pábilo está humeando, la mayoría de la gente la apagaría con los dedos húmedos.  Sin embargo, el Señor Jesús era tan misericordioso que cuando encontró a gente que se consideraba sin valor, la ayudó a ser fuerte y dejar brillar su luz.  Si Dios le ha dado el don de misericordia, úselo con alegría.
Una ilustración – Supongamos que siete personas están sentados alrededor de una mesa y que cada una tiene un don espiritual distinto.  De repente, se derrama un vaso de leche.  Para el profeta, lo más importante es contar la verdad sobre lo que ha sucedido.  Él señala el costo de la leche y la molestia en hacer la limpieza y conseguir más leche.  El servidor siente que lo más importante es no hablar del problema, sino actuar para resolverlo.  Por consiguiente, será guiado por Dios para hacer la limpieza.  El maestro tiene otro punto de vista. Él está analizando el porqué se derramó la leche y para él, la cosa más importante es enseñar el cuidado correcto del vaso de leche para que tal accidente no suceda otra vez.  El alentador también tiene otra perspectiva.  Para él, lo más importante es evitar que la situación cause que alguien salga de la mesa.  El contribuyente se siente que lo más importante es que la persona que hizo derramar la leche tenga algo que tomar.  Por eso, ofrecerá su propia leche a la persona que ya no la tiene.  El líder considera que lo más importante es la organización.  Él verá que alguien limpie la mesa y que alguien traiga más leche y que otra persona ponga el vaso de leche en su propio lugar para que este accidente no suceda de nuevo.  El hombre misericordioso pone su brazos alrededor de la persona que causó la desgracia y le hace recordar el perdón de Dios.
Karismata – La palabra griega traducida “dones” en Romanos 12:6 es karismata.  De esta palabra viene la palabra “carismático”.  Lo que quiere decir esta palabra está claramente explicado por la manera en que Pablo la usó en Romanos 6:23.  “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva (don) de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.”  Se gana la “paga” pero no una “dádiva”.  Así como Dios libremente nos ha dado la dádiva de la salvación, también libremente nos ha dado la dádiva de ser útil y productivo en Su obra aquí en la tierra.  Que seamos diligentes en el uso de nuestro don porque se requiere de los administradores que cada uno sea hallado fiel.
LA VIDA CRISTIANA ES SEMEJANTE A UNA CARRERA

“Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.  Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar” (Hebreos 12:1-3).

“¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el premio?  Corred de tal manera que lo obtengáis.  Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible.  Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, no como quien golpea el aire, sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado.  Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron el mar” (1 Corintios 9:24 – 10:1).

“ . . . pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús” (Filipenses 3:13 y 14).

“Vosostros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obedecer a la verdad?” (Gálatas 5:7).

“ . . . Ejercítate para la piedad; porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera” (1 Timoteo 4:7-8).

Corriendo en una carrera es tan común que no se necesita mucho comentario.  Los participantes serios entrenan por meses antes de competir.  A veces, en el día de la carrera hay muchos espectadores.  El hecho de que la carrera tiene espectadores es algo que anima a cada corredor a que haga lo mejor posible.  Los corredores quitan sus chaquetas y ponen a un lado cualquier cosa que los impida dar su mejor esfuerzo.  ¡Recuerde!  Los que comienzan la carrera no reciben el premio sino los que la terminan.  Por eso, es importante ser fiel hasta la muerte para recibir la corona de la vida (Apocalipsis 2:10).
EL SUFRIR REALMENTE NOS PUEDE AYUDAR


Cuando el Señor Jesús les dijo a los apóstoles que tenía que ir a Jerusalén y padecer mucho, Pedro lo reprendió (Mateo 16:22).  ¿No es esto interesante?  Pedro pensaba que era más sabio que el Señor Jesús, aunque sabía que el Señor Jesús siempre tenía la razón.  Aun cuando no entendamos, debemos confiar en Él y obedecerle.  Aunque el Señor Jesús es el Hijo de Dios, Él aun aprendió la obediencia por lo que padeció (Hebreos 5:8).

Así que cuando Pedro no entendió el propósito de Su sufrimiento, el Señor Jesús le dijo: “¡Quítate de delante de mí, Satanás!  Me eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres” (Mateo 16:23).  El sufrir era una parte importante del ministerio del Señor Jesús y también podría ser una parte importante del plan de Dios para nuestra vida.


Pedro se arrepentió de su actitud equivocada en cuanto al sufrimiento.  Nótese qué enseñó acerca del sufrir en 1 Pedro: 
■
Podemos alegrarnos en nuestra aflicción (1 Pedro 1:6).

■
Somos elogiados cuando sufrimos haciendo lo bueno (1 Pedro 2:20).
■
Fuimos llamados para sufrir y Cristo es nuestro ejemplo (1 Pedro 2:21).

■
Es mejor sufrir haciendo el bien que haciendo el mal (1 Pedro 3:17).
■
El sufrir en la carne nos ayuda a vencer al pecado (1 Pedro 4:1).

■
No debe sorprendernos el sufrir (1 Pedro 4:12).

■
Al sufrir, podemos ser participantes en los padecimientos de Cristo (1 
Pedro 
4:13). 

■
No debemos avergonzarnos al sufrir por ser cristianos (1 Pedro 4:16).

■
“De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, 
encomienden sus almas al fiel Creador, y hagan el bien” (1 Pedro 
4:19).

Pablo fue también llamado a sufrir:
■
En el camino a Damasco, el Señor Jesús le dijo a Pablo cuánto tendría 
que sufrir (Hechos 9:16).

■
Pablo escribió a los corintios: “Hasta esta hora padecemos hambre, 
tenemos sed, estamos desnudos, somos abofeteados, y no tenemos 
morada fija.  Nos fatigamos trabajando con nuestras propias manos; 
nos maldicen, y bendicimos; padecemos persecución, y la sopor- 
tamos.  Nos difaman, y rogamos; hemos venido a ser hasta ahora 
como la escoria del mundo, el deshecho de todos” (1 Corintios 4:11-
13).
■
Cuando Pablo se comparaba a los apóstoles falsos, hizo una lista de 
algunos de sus sufrimientos: “ . . . en trabajos más abundante; en 
azotes sin número; en cárceles más; en peligros de muerte muchas 
veces. De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes 
menos uno. 
 Tres veces he sido azotado con varas; una vez 
apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día 
he estado como náufrago en alta mar; en caminos muchas veces; en 
peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, 
peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el 
desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; en 
trabajo y en 
fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en 
muchos ayunos, en frío y en desnudez; y además de otras cosas, lo 
que sobre mí se agolpa cada dia, la preocupación por todas las 
iglesias” (2 Corintios 11:23-28).  
■
En particular, Pablo tenía un “aguijón” en la carne.  Rogó al Señor tres 
veces que se lo quitara, pero el Señor respondió: “Bástate mi gracia; 
porque mi poder se perfecciona en la debilidad” (2 Corintios 12:9).

Dándose cuenta de esto, Pablo llegó a gloriarse en sus debilidades, 
afrentas, necesidades, persecuciones, y angustias (2 Corintios 12:10).
■
Pablo escribió: “Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y 
cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su 
cuerpo, que es la iglesia” (Colosenses 1:24 y 25).


Si somos creyentes, podemos gozarnos en el sufrimiento:
■
Nosotros también podemos gloriarnos en las tribulaciones porque las 
tribulaciones producen perseverancia, y la perseverancia produce 
carácter, y el carácter produce esperanza, y esperanza no avergüenza, 
porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo Romanos 5:3-5).
■
“Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha 
sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino 
gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de 
Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis con 
gran alegría” (1 Pedro 4:12 y 13).
■
Cuando somos perseguidos, podemos gozarnos y alegrarnos (Lucas 
6:23).

DIOS NO NOS DEJARÁ SER TENTADOS MÁS DE LO QUE PODAMOS RESISTIR

“No os ha sobrevenido ningúna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar” (1 Corintios 10:13).

Pablo, quien escribió estas palabras inspiradas, sabía que eran verídicas porque él había experimentado la tentación en su propia vida.  Una vez Pablo estaba tan desanimado que aun perdió la esperanza de conservar su vida (2 Corintios 1:8).  Sin embargo, Dios lo liberó de ese peligro de muerte y Pablo confiaba que Dios le seguiría protegiendo.  Dios es soberano y todo poderoso y tenemos Su promesa que nunca seremos tentados más allá de lo que podamos soportar.  Dios hace disponible todos los recursos del cielo y de la tierra para que esta promesa se cumpla.  “ . . . todo es vuestro, sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo por venir, todo es vuestro, y vosotros de Cristo y Cristo de Dios” (1 Corintios 3:21-23).

A veces, Dios usa a los seres humanos para ayudarnos.  Pablo fue salvado de la muerte en Damasco porque algunos de los hermanos lo bajaron del muro en un canasto (2 Corintios 11:33).  Bernabé lo ayudó en Jerusalén (Hechos 9:27).  Lidia lo ayudó en Filipos (Hechos 16:15).  Jasón lo ayudó en Tesalónica (Hechos 17:7).  Aquila y Priscila lo ayudaron en Corinto (Hechos 18:3).  Cuando nosotros estemos tentados, Dios puede enviar ayuda humana para ayudarnos a no ser tentados más de lo que podamos resistir. 

A veces, Dios nos ayuda por medio de visiones.  Dios guió a Pablo al encuentro con Ananías por medio de una visión (Hechos 9:12).  Dios mostró a Pablo que debía ser apóstol a los gentiles por medio de una visión (Hechos 26:19).  Dios dirijió a Pedro al encuentro con Cornelio por medio de una visión (Hechos 10:9-20).  Dios dirijió a Pablo a Macedonia por medio de una visión (Hechos 16:9).  Dios dio a Pablo confianza en Corinto por medio de una visión (Hechos 18:9).  El aguijón en la carne que sufría Pablo, le fue explicado por medio de una visión (2 Corintios 12:1-10).  El Evangelio de Cristo está relacionado con jóvenes viendo visiones (Hechos 2:17).  También, Dios puede darnos visiones para que cuando llegue la tentación, habrá también una salida a fin de que podamos resistir.

A veces, Dios envía ángeles para ayudarnos.  Como ya sabe, los ángeles son espíritus ministradores para servir a los que son herederos de la salvación (Hebreos 1:14).  Los ángeles ministraban al Señor Jesús en el desierto y en Getsemaní (Marcos 1:13 y Lucas 22:43).  Un ángel sacó a los apóstoles de la cárcel (Hechos 5:19).  Un ángel dirijió a Felipe al encuentro con el eunuco etíope (Hechos 8:26).  Un ángel dirijió a Cornelio a que llamara a Pedro (Hechos 10:1-8).  Un ángel libró a Pedro de la cárcel y de la muerte (Hechos 12:6-11).  Un ángel animó a Pablo antes de un naufragio (Hechos 27:23). Dios puede enviar ángeles para que cuando llegue la tentación, habrá también una salida a fin de que podamos resistir.


A veces, el Señor mismo viene a ayudarnos en tiempos de necesidad.  ¡Dios es fiel!  No permitirá que seamos tentados más allá de lo que podamos resistir.  Cuando lo necesitamos, Él es nuestro pronto auxilio (Salmo 46:1).  Nunca nos desamparará ni dejará (Hebreos 13:5).  Cuando Esteban estaba muriendo, Dios abrió el cielo and Esteban vio al Señor Jesús que estaba a la diestra de Dios (Hechos 7:55 y 56).  En Corinto, el Señor habló a Pablo en una visión (Hechos 18:9).  Cuando Pablo estaba en la cárcel, el Señor se presentó y lo animó (Hechos 23:11).  Cuando nos apropiamos de la promesa de Dios: “ . . . podemos decir confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre” (Hebreos 13:6).

No hay porqué abandonar nuestra misión.  Todos los recursos del cielo y de la tierra están disponibles para que podamos terminar la carrera y recibir nuestro galardón.  Aun las aves, los animales, y los peces obedecen a Dios y están disponibles para ayudarnos en tiempos de necesidad.  Esto es cierto – los cuervos alimentaron a Elías (1 Reyes 17:4), los osos mataron a los enemigos de Eliseo (2 Reyes 2:24), y un pez trajo una moneda a Pedro (Mateo 17:27).  ¡Alabado sea el Señor!  Nada podrá separarnos del amor de Dios que está en Cristo Jesús, Señor nuestro (Romanos 8:37-39).
PODREMOS TERMINAR LA CARRERA CON GOZO


¡Sonrie!  ¡Sí!  ¡Debemos trabajar duramente! ¡Sí!  ¡Tenemos que ser diligentes!  Sin embargo, aun podemos regocijarnos porque nuestro galardón en el cielo es grande.  ¡No!  No tenemos que estar tristes.  ¡No!  No tenemos que fruncir el ceño.  Los cristianos somos la gente más felices del mundo.  La esencia misma del reino de Dios es justicia, paz, y gozo en el Espíritu Santo (Romanos 14:17).  El Señor Jesús no estaba descontento.  El sufrió la cruz por el gozo puesto delante de Él, y nostros podemos hacer lo mismo (Hebreos 12:2).  Gozo es el fruto del Espíritu Santo (Gálatas 5:22); por eso, se dice que los discípulos del Señor Jesús estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo (Hechos 13:52).  ¡Los dos van juntos!  Debemos orar con gozo (Filipenses 1:4); dar con gozo (2 Corintios 8:2); estar ungidos con óleo de alegría (Hebreos 1:9); y enfrentar diversas pruebas con gozo (Santiago 1:2).  De hecho, el gozo de Jehová es nuestra fuerza (Nehemías 8:10).

¡Que fijemos nuestros ojos en el Señor Jesús y que no miremos atrás!  ¡TENEMOS QUE CREER que Él nos galardonará por ser diligentes!


“Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caida, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría, al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los siglos.  Amén” (Judas 24 y 25).
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